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L A  llegada, tan diferida, de Silvana 
Pampanini dió al Tercer Festival de 
Punta del Este una nota que falta­
ba: la presencia de una estrella de 

indiscutible arraigo popular. Esta circuns­
tancia y las no despreciables de que se r e ­
bajara a dos pesos el precio de la entrada 
en días hábiles (dejánd^* los cinco para 
viernes, sábados y domingos de noche) y  de 
que (casi siempre) se estrenaran los films 
previamente anunciados cada día, parecie­
ron provocar la afluencia de gente. El fin 
de semana vió  llenos los cines; vió también 
cazadores de autógrafas, principiantes e in ­
expertos mucho imás de uno, después de 
obtenida la peleada firma, preguntó cándi­
damente de quién era); vió  y  oyó aplausos 
de fervor (que la Pampanini supo agradecer 
cor. efusión y  gestos de boxeador). Desde el 
punto de vista de la sociabilidad turística 
y la comezón de propaganda, el Festival pa
reció empezar a justificarse.

«> * *
L o  que no quiere decir que no hubiera lá­

grimas. En honor de Jean-Claude Pascal se 
mostró en el Cine Cantegril el film  Le ri- 
leau eramoisi (dirigido por Alexandre As- 
truc y  ya estrenado en la Semana del Cine 
Francés, 1952); pero como se exhibió sin pre­
ido aviso, más de un crítico se la perdió y 
más de un espectador creyó que era apenas 
un corto. La Strada de Federico Fellini (pre­
sentada fuera de concurso y  con la que los 
italianos pensaban levantar el caidísimo ni- 
rel de su selección) no se encontraba en 
Punta del Este el día fijado para su pro­
yección, por lo que el Sr. Rancati, je fe  de 
Vi delegación, tendrá que reconocer que es 
'discuíábilissima" también la organización 
gue él preside. A l  rebajar los precios de las 
entradas no se advirtió el perjuicio que se 
causaba a los sufridos poseedores de abonos 
7_ debió compensarse la medida con la ce­
sión de una entrada gratuita por función a 
cada abono. lo  que contribuye a caotízai

más el régimen de distribución de entradas.
En el terreno puramente cinematográfi­

co el Festival, ya encarrilado, está empezan­
do a mostrar que .son mejores los films exhi­
bidos fuera de concurso que los oficiales. De 
éstos, y  con excepción de algunos como Ro- 
binson Crusoe, Una lección ¿e amor. Le 
rouge et le noir y  Hobson's Cholee, puede 
afirmarse que están fabricados para el peor 
gusto southamericano (y  universal). Fuera 
de concurso, se h?n estrenado otros films va­
liosos como Touchez pas au grisbi de Becker 
o Ríoí in Block Cell 11 del productor Wsl- 
ter Wanger. Pero la verdadera contribución 
a la  cultura cinematográfica del Festival pa­
rece estar concentxada en el ciclo de Méliés 
Y e l cine fantástico francés. Un primer pro­
grama dedicado al propio Méliés reveló al­
gunos films (como Le royanme des fáes) en 
que todas las posibilidades fantásticas del 
cine aparecen apuntadas por un genio que 
unía a la ingeniosidad y  frescura de sus 
invenciones, una indudable gracia poética.

Otros programas del ciclo han revelado al 
poético Renoir (en La peiiie marchande d'al- 
luméttesj o al agrio Buñuel de L'age d'or. 
con su fácil anticlericalismo y  su frenesí eró­
tico. La validez del ciclo excede el acierto 
particularizado de cada una de sus piezas 
Es como conjunto, como muestra de un des­
arrollo y  testimonio de las posibilidades no 
agotadas de la creación puramente cinema­
tográfica, que el ciclo es tan importante.

Entre tanto, el público (que al fin y  al 
cabo es el destinatario de estas orgías de 
estrellas y  titulares a ocho columnas en los 
periódicos) no parece haberse enterado de­
masiado que detrás de los sudores de la ma­
la organización, detrás de los aciertos de 
un film, detrás de un ciclo tan bien pla­
neado como el de la Cinemateca Uruguaya, 
lo que está es una auténtica devoción por 
el cine, sentimiento éste razonablemente in- 
com^rerdido por el otro Festival., el de la 
publicidad.

*  MENCIONES DEL FESTIVAL

Películas: EL RENEGADO, G RSSBI, ftOiof 
Y NEGRO, REBELION EN EL 
PRESIDIO, ¿ES PAPA EL AMO?

Directores: LEO JOANNÚN ( “ Eí renegado”), 
JACQUES BECKER ( “ Grisbi”  y, 
“Ali Baba y los cuarenta, ladrones” ),5 
7GM P AY NE  (“ Sínha Moca” ), 
CLAUDE AUTANT-LARA  ( “ Rojo 
y negro’ ’ ), CESAR FERNANDEZ 
ARDÁ¥W  ( “ Crimen imposible?” ), 

£ LEAN ( “  ^  "¿íds papá el amo?” )

PELICULAS DEL FESTIVAL
“TOUCHEZ PAS 
AU GRISBI n

(GRISBI. Francia,
¿jado 22). Jean Gábin 
es un gángster que es­
tá cansado del oficio, 
de las trasnochadas, de 
las mujeres bonitas y 
fáciles; La dado un gol­
pe grande y  quiere re­
tirarse. Pero otros cole­
gas más jóvenes tratan 
de aventajarlo y  que­
darse con e l robado 
(el "grisbi". del título, 
en el lunfardo del Lam­
pa). Sobre esa tenue l í ­
nea anecdótica, que pro­
viene de una novela po­
licial de A lbert Simo­
nía.

Actores: FIERRE FRESNAY (“ El renegado” ), 
F ERN A N D E L  (“ A l i  Babá y los 
cuarenta ladrones” ), JEAN GABIN 
( “ Grisbi’ *), G E R A R ®  P H J U P E  
( “ R o jo  y n e g r o ” ), C HA R L E S  
LAUGHTGN ( “ ¿Es papá el amo?” ) 
JOHN MILLS (“ ¿Es papá el amo?” )

Actrices: RUTH DE SOUZA ( “ Sinha Moca” ), 
DA Ni ELLE B & RRIEUX  ( “ Rojo 
y negro” ), BRENDA BE BANZSE
( “ ¿Es papá el a m o ? ” ) ,  EYÁ  
DAHLBECK (“ Una lección de amor” )

Decoradores: MAX BOU Y ( “ Rojo y negro” ), 
GEOñGSS WAKUEVITCH ( “ Alt 
Babá y los cuarenta ladrones” ) 

Fotógrafo: MICHEL KELBER ( ‘ ‘Rojo y negro” )

Productor: WALTER WANGER
( “ Rebelión en el p r e s id i o ” )

vía uusciui jaegues JsecKer na constrmxío uno de los j archívese, pero dejar de re- 
films más intensos y  rigurosos de su brillante carrera. Por- ! gisírar la  actuación de Eva 
que la precisión con que está contada _ la  intriga policíaca. I DaMbeck, deliciosa comedían- 
el animado inventario del ambiente parisino de bajo fondos, ¡ ¿e. 
la fluidez del relato, son apenas los elementos secundarios j 
a través de» 1<-*« ——— - — -a ~

. El resultado es bario desparejo i

j soinbriQ 5 3 o," 4E3T  ̂  i “RÍOT IN CELL BLOCK í!
circo", aunque resplandece 
aquí y  allí (más en el enlace 
de los "racconios" que en el 
criterio plástico de la  fotogra­
fía ) su innegable virtuosismo 
cinematográfico. Este brillo de 
artesano es sólo ocasional y  
apenas deriva en alguna se- ¡

I truénela bien pensada y  resuelta ¡ 
j (el encuentro de los esposos 
i reconciliados, visto desde la 
j otra margen del río) o en fra- 
S ses lindas para citar a causa 
j de su cinismo "eclaianie". 
i Sí la  empresa le  sirvió a 
Bergman para desperezarse 
antes de trabajar en serio, de- 
se el propósito por cumplido y

re-

11

„  ——___ uei icinw , son apenas ¿os elementos secundarios
a través de los que llega Becker a la  esencia de su tema: la 
relación entre Gabin y  uno de sus subordinados (Lino Ven­
tura), un gángster sin imaginación n i inteligencia pero un 
amigo fieL  En una escena de  aparente simplicidad, mientras 
los dos hombres comen y  beben o se preparan para acos­
tarse- ----—1 

“SINKA MOCA”
(Brasil, 1953. m artes 18) es 
una vasta novela  fem enina  
que se ambienta en el Brasil 
de las vísperas de la  abolición  

i de la esclavitud y  que p re -

___ ______J|/¿J
& M n iR w CEN LE K T IO K  I  
A U lL in . KARLE K . Suecia. 
2S54. Sábado 22) es un alto en 
la  grave actitud de creador 
observada por e l anrer de films 
tngmar Bergman en e l análi 
sis ds sus parejas suecas en 
conflicto consigo mismas y  coa 
él mundo ral casi es. No íal-

______  ...wi.uu.u;(tuaco. fe ro  e l
; in terés del film  no reside p or 

rieres, una relación sentirá en- ¡ cierto  en su im aginario va lo r
ral corrompida, por el desenga- ! histórico n i en la  sobriedad  i tos m eju  
ño o la rutina y  su L ijo  nata- ¡ de sus diálogos, que fa tigan  ¡ W y le r).
raL el-adulterio. Pero Bergman) les clisés del género,  n i en la  ¡ premiado, ya en  Cannes y  decidió que ésta habría de ser | calidad de su '

(R eb e lió n  en e l presi-
— ----------------------------  Estados Unidos

1954. m artes 25) presenta con  c r ite r io  casi docum enta l t 
excelente sentido de la acción , a trib u íb les  a su d ire cto r Do? 
Siegel, un episodio áe reb e lión  carcela ria . E l tem a  tien e  uní 
actualidad enorm e y su p rod u cto r W a lte r W anger ha que­
rido hacer algo más que exp lo ta r la  n a tu ra l curiosidad de 
pú b lico ; ha querido, sobre todo, llam ar la  a tención  sobre It 
■raíz de esos desórdenes: la  m ala organ ización  de las cárce­
les, el ocio que corrom pe a los presos,  los castigos brutales 
en que se com placen algunos sádicos guardianes. Su  film  e 
un llam ado de atención y com o ta l cu m p le  perfectam enti 
su com etido. W anger (que debió p u rga r una condena  pos 
disparar con tra  e l agente de pub licidad  de su esposa. Joai 
B ennett) sabe io  que tien e en tre  m anos y  en a lgún  rnorfienii 
hace com entar a uno de los persona jes: "S i la  gente supiere 
lo  fá c il que es en tra r'a  la  cá rce l” . H ay aqvs a lgo  m ás q u í 
una alusión autobiográfica ; hay la con v icc ión  de que un  pre­
so es un hom bre com o cua lqu iera  y  que debe ser tra tad i 
com o ta l y  no com o fie ra . E l film  es lea l a su p ropósito  dt 
objetividad  y  es lea l tam bién a la  necesaria  cu ota  de en tre­
tenim iento que e l espectador cinem atográ fico ex ige .

___— ^  t o iw i »  poeuccs y  narrativos d e l o r ig in a l £
gos discursos pomposos y  situaciones de  (m a la ) ópera, 
de lo  que es poesía de m ar ab ierto y  aventuras fan taseo 
sobrevive a  la  pedestre adaptación (en  que colaboro pas 
Bexi Hech i) y  a  la  dirección ru tinaria  de M a rio  Camerún.

exceso y  reveladora en todo ¡(c o m o  en  breves,  iniesis 
m om ento de un estudio ten a z ] escenas de “ J e z a b e V l o  
de la  técn ica  de a lgunos ' 
maestros ( desde EisenstexnT 
de quien se "citanP  fragm en­
tos m ejicanos, hasta F o rd  y  
W y le r). Esta faena ha sido

esta vez, su actitud ss h  ¿a 
un bromista de talento que 
ceba su ingenio en la  defec- 

__— — i—*. a» o xa*- j ción de las llamadas institu­
ían aquí, ciertamente, come en { ciones venerables, para rego- 
axnguna de sus películas ante- •- cijo de las alarmadas plateas.

Páerina 12

_______  - -  c u  aeigmflTt i ios CtÁS* _ ,    tu j uí w.' __  —  — ~ a
decidió que ésta habría de ser j calidad de su in terpretación  \ aqu í ha despertado n a tu ra l 
una comedia, aunque preferen- \ (en  que sobresale R u th  de \ adm iración. S in  pretender 
¿emente para adultos, y. per j Souza, como esclava negra ) I atenuar sus virtudes debe se— 
esta vez, su actitud es la de l sino en la  labor d irectriz de \ halarse que Pague, com o 
un bromista de taie-n-r« — Tom Pague que aprovecha el]creador, no supera e l plano de

tem a como pretexto para una \ la  técn ica : en ningún m o - 
composiczón rigurosa, s iem - i m entó consigue hacer v iv ir  la  
pre alerta ai encuadre y al j sociedad esclavista en que 

1 m ontaje, rajinada a veces en j debe desarrollarse la  in trig a

TODA LA SEMANA EN UN DIA

seguía W y le r ); su insensíl 
lid a d  para  e l co n flic to  di 
m atico lo  lle v a  a una torpé 
com o la  de h a cer depesii 
sobre la  espalda a u n  neg 
flagelad o de 70 azotes. &■ 
e rro r, tan  reve la d or de 
concen tración  casi faná tica  
é l estrío, con trib u y e a est? 
p eo r una secuencia  com p lc  
de dóble d esa rro llo  s im u l 
neo y  e jem p la r cuidado en 
encuadre. P e ro , va cía  de vt 
dadora em oción . C om o todo 
film .

MARCHA



PELICULAS BEL FESTIVAL
“LE ROUGE ET LE NOIR”
{R ejo  y  negro» Francia, IS54, lunes 24). Pocas 
películas pueden ilustrar mejor que ésta los 
límites del cine como medio de expresión. La 
novela de Stendhal en  que se inspira ocupa dos 
volúmenes en  su edición, original <183G) y 
traza un estadio completo- de  la  psicología de 
an joven provinciano, hija de un carpintero» 
que por sus dotes intelectuales y su fascinación 
personal, se abre camino en una sociedad d a -  
lista y  altamente reaccionaria: la Francia post 
lapoleóníca, con sus pujos de Restauración mo­
nárquica y  su horror al levantamiento prole­
tario y  su clericalismo cerrado-. Julien Sorel 
¿adeee durante toda la novela la humillación de 
s.i origen humilde y  se venga de ella por una 
É .ezcla tío loca arrogancia y de auténtica l w

HOBSON’S CHOICE’1

Solidad moral. Preceptor en una casa burgue- 
s^rde provincia acaba por seducir a la  virtuosa 
dueña, Múdame- de- R ésai; en París» y  en más 
¿lía esfera social, seduce a la  joven hija de su 
protector. Estas conquistas amorosas satisfa­
cen más-su egotismo- que ser sensualidad: Sorel 
necesita imponerse, y- (d e  alguna manera) ven­
garse. En ningún momento Stendhal realiza 
soid análisis psicológico- (tan fino e. ingenioso, 
tan ceñ ido); siempre les. circunstancia social y 
política, el conflicto religioso, están presentes. 
:'en|;la peripecia y  en 2a pasróir en  que. arde su 
protagonista: su obra es también de histoEfe- 

y  sociólogo.
fpü. pretender reducir esa rica, y  profunda, susr- 

iígiicía a  los términos- (fe un  film , los adaptado- 
-Tjes (Aurenche-Bost- y  e l propio- director, Claude 
é4|utant-Lara> tropezaron con  é l escollo máxime-: 
xtñ film  tiene lím ites de  tiempo- y lím ites de 
imagen. Empezaran par reducir a  m e a s  alrr- 
isípries muchas veces visuales- e l  conflicto So—
mal e histórico; la. sátira religiosa, de Stendhal 
se evaporó práeticamenter (átennos restos fu e- 

eliminados^ por presión ajena» en  e l cuarto- 
ge  ecartes! y  e l personaje g e ^ á  la. necesaria e  
¿D-fensa referencia a-su época que el auto r ct.— 
Matizaba desde la  antinomia de l título (Rojo- de

la carrera militar, negro de la  eclesiástica., las 
dos únicas, posibilidades de triunfo que se le 
abrían* y  que ilustraba mejor el subtítulo: 
Chronique de 1830.

EX ramificado conflicto original se redujo 
prácticamente a las dos intrigas amorosas, que 
les adaptadores y  el director supieron traspo­
ner cinematográficamente con gran sutileza 
aunque con inevitables simplificaciones. Es en. \ 
e l tratamiento de Julien Sorel enamorado y de v 
sus dos grandes pasiones donde se ve la. ma- . 
durez del film. Concebido como una obra tíe I 
época en corores, Autant-Lara quiso evitar e l ¡ 
abigarramiento del tecnicolor norteamericano , 
(véase Lo que el viento se llevó» sobre escena- ¡ 
grafías de WiHiam Cameron Menzies); en. la  j 
línea de Laurence Qlivier para su Henry Y  o 
de Castellani en. su Romeo e Julieta,. Autant-  ¡ 
Lara pidió a su decorador (Max. Dauy> y a su j 
fotógrafo (Mache! Kelber) unos interiores tía - | 
ros y  hasta translúcidos que- evocan, directamen- j 
te el ar ce de los grabadores d.el período y  las j 
telas geométricas y sin sombras de Ingres.. ! 
En ese mareo- de luminosidad nítida, y  de lux 
difusa, instala la pasión de Julien Sorel («Serard 
Philipe-,. muy bien) y  las dos mujeres- que Id 
aman: Louise de Renal (excelente DanieUe 
Danrieux) y la arisca Mafcfailde de la Mole 
(AntoneHa Lualdi). Goix imaginación y sensua­
lidad, los adaptadores vierten el estilo- seco y  
nervioso, de raíz romántica pero dé superfi­
cie clásica, en que contó Stendhal su historia» 
a su. visión más matizada y  blanda.

Hay aquí una traición más grave que la de 
simplificación. , Y  no debe extrañar que los  
:tendíia-Iianós, tan numerosos y* fanáticos, fia ­
ban puesto el grito en el cielo. La verdad es que 
son- la omisión casi completa del marco histó- 
rico-social y  con la transposición de estilo, lar 
obra acaba por ser una creación de Aurenche- 
Bost: y  Autant-Lara. sobre la novela de Sten­
dhal, como Romeo y Julieta (para usar tur 
prestigioso ejemplo) es una obra dramática de 
Shakespeare Lejanamente inspirada en. el cuento 
de Mateo BandeLo.

D ifícil es. señalar qué valor tiene, e l  fTTm 
m¿Lepen dientetn en te de. su relación, con. StendhaL 
Coma, pura creación de eL equipo que d irige 
Autant-Lara es evidentemente inferior a  I jí 
diabla- a>a e&zp& (EL diablo y la- dama)- o  l ie  bié 
en herbe (EL trigo- joven) que (h£> casualmente^ 
se apoyan en das relatos cortos y no. en. com­
plejas novelas» Pero- aunque esté lejos de ser 
una abra lograda» L e  rouge efe le  nsir es- un  £Qm 
distinguido.. An te todo porque se- sitúa, a  un 
nivel que- muy pocas films, suenan siquiera con 
alcanzar; además, porqué en ese n ivel ecmsigue 
rp;Tf*ftag veces las máfc felices enfrene«» (las 
escenas de alcoba son» casi sin excepción» mag­
níficas) . Pero lo que no puede conseguir es re­
dondear su tema: vivir con plenitud fuera: de 
la obra- original en que descansa. Eh este sen­
tido ( y  sólo eis este sentido) le  pasa lo que a  
Destín® d é  des vidas CGarríe» sobre la  novela, 
d é  Theodore Drtíserí. Como e l film  da Wyler,, 
éste de  Autant-Lara muestra la  férrea Umita— 
cien  de medios y  espacio que. pc>sea e l creador 
cinematográfico;: coma aquel film,, éste es tam­
bién un fracasa distinguida-

‘LE DÉFROQUÉ (E l renegada» Francia, 1953* 
m iércoles 1S)_ E l rem a del saeer- 

co té  ra e  n a  sólo g ^ a  los hábitos año que- sa  convierte en  
j un ‘activo denuncíanté da La ígtcma. c a í r deef r* en. 
i renegado) cobra en. manos del director y  argum entista Leo 
■ JoanncEL una inusitada: dimensióni Soslayando- toda,
-beatería, plantea Joarmon el conflicto, de. m  hom bre (P ierre  
;Faesnsy> que p or crgnííb quiere aniquilar en si m ismo la 
ique bicha para  perderse y  para perder a  un. compañero 
| (T ierra  Trahauct) en  qmerr m vnl&zn tarto m p s »- ^a. eespetadOr 
pía vosaciâti religiosa— Tenda. la  intrigai dpi v Tvt. s& centra. eat 
lía  agog ía- en tre ambos personaos, agonía a  la  que 
-como conmovido coro» los. otros seres, tng. d e  la
i-acción en s í xnfsTna no im portant pueden reza r e l m elodra­
mma o caer con  estrépSa en é l; p a sd ©  volearse vlcle^t^ rr ¡ente 
en  lo- scimmie o recargarse de alusiones sim bólicas demasiado 
explícitas (com o en e í intenso SnaD_ L o  que a  resh n srfe 
im porta es e l ardñm srta ásr la  pasión que- recorre todas las 
escenas y  que m  algunos m am ertos levan ta la  reaEzscrón 
con fuerza, ineen feríh lé a  un piano de- æzdzsæz. y  densidad: 
del lenguaje cinem atográfico ans. corresponds a  La madurez- 
y  ñ ffra fe ri tema. Jbamaon. n o  iáece e ï Lúcido (y  algo f r í ­
g ida ) Tigna» d e e í creador dei Jaayrcií ¡T a c  enré «5e-
ca m p ^ s e  Peu t tien e una vision  estremecida del sæ S cs )- 
religioso y  ninguna, mTtfbiciqg para pfenteafio- en  sus té rm i­
nos m ás crudos y  tamhrën más. puros. Efete frlru» por se" 
absolutamente eseeqycíanel, na  puede s s - juzgada úsieam eile- 
corao ( fe a  nfn œ  e í ju icio  no- puede- d e ja r d e

: ImphcsTse lo  que esas esaegsg&sc -pueda, sentir ante é l grave 
; conflicto que plantea.

E L  E SPA C IO . —- 'Bon fe lfa  d e  él, ne pubEeamos s t  este 
edición, nuestras habituales secntenes d e  Ftnxcsanes especiales 
y  G ote ;m T?:rr^ fsrr» estrenos  de Interés)» así como
los  enm»«  » to»nas de -fiT.-m-g: TTfffrre?; interesantes d e l Festival.

“ EL DES I ERTO  
VIVIENTE" LirLag- 

Deserí, B S  
tFIJ.» 1353, dbnrfugp 235- es otra 
Aventara de- fe  YMs. EeaL una 
faceta; de fe  personaScád efne- 
raaiográíica de  W alt H fsuey 
donde é l crfüerío documental 
para fe. observación, rfel mundo
real rrTrp-FcrrvsT. rpmpn fp  tn im g-
les y  plantas) se alígera, rne- 
daante un sermón de l humor 
para presentar c q eo  regocijan— 

¡te Ib- en e  sSEo es  rara, EE resul— 
■ fado- que D isney y  su- equipa ob- 
Senes aquí es sím ffer a l de las 
entregas- anteriores de fe  se­
rré, y  m erece la  misma admi­
ración por £& form idable labor 
fotográfica en  la. eapfeción de 
nn mnnácp sospechado p a o  izr— 
VTsib?e_ P a ra  m  adusto crireric 
(rénsSco- es probable que pa­
rezca excesiva fe  cuota dé d i- 
versíón. y  de premecStada sor­
presa, pera éste 23  ts  cine efén- 
tíñ ea  zn. la  ser_ fpampa-
co deja, correr, más oust pan la  
«CTTp̂ T-ficiey Lĝ  -̂rrrpásdda. sensa­
ción. c e  v a  t s E c o  sae se ceva— 
¡rs- en  s ls s ñ o  para sobrevivir' 
i (mérito de la  - soviética En fea 
srenzs de Asía Central)» pera 
como pedagogía: entretenida, e l  
ifitnx es ggce len fé

(¿Es Papá e l amo?,
rra, 1953, m iércoles 26>. One. 

v ie ja  comedia de Harald: Brighouse sobre un zapatera- éái 
Lancashire (Charles Laughton), su decidida h ija  (Breada d© 
Banzie) y  su apocado yerno (John M ills ), s irve de pretexto 
a l director1 David’ Lean  para una recreación cinematográ­

fica  de incomparable maes­
tría- L a  estructura teatra l 
en tres actos resulta v is i­
b le a. través del imagina­
t iv o  libreto  de Normas! 
Spencer, Wynyarct Brovm e 
y  e l  m ismo Lean ); e l ju e­
go de los actores, en pa r­
ticular e l  de lAughlon, re ­
cuerda las candilejas. P e ­
ro no por ello  e l film  c- 
menos cinematográfico y  el 
resultado menos viable. 
Porque Lean, ha puesta 
todo su oficio y  un calor 
que faltaba en sus últimos 
film s (Sñx ban&xa en e l
cielo, por ejem plo) s i  la
presentación d e  un mundo 
lim itado pero solida: e l
mundo de los pequeñas ar­
tesanos ingleses de l sigla 
pasada, con su avidez, por 
enriquecerse pero también 
con su devoción a l trabajos 

b ien  hecho y  con su oáTída relación, hum ana. Como- en  sus 
m ejores abras (Q irver Tw ist da íe )  L ean  obtiene aquí un 
ajuste perfecta d e l ritma  dramática i  saca la  comedia de los
interiores para animarla- en la calle y  en la  taberna, en un
parque; cuida la composición de cada secuencia para que e l 
diálogo no la  inm ovilíce y  logra efectos puramente cómicos 
por medio d e  un m ontaje imaginativo; subraya la  acción con 
una música eficaz; sabe inventar secuencias que no están en 
el tex to  teatral y  qu e lo enriquecen, com o la  horrada, era 
de Laugthcn en te  ca lle  llena de luna a? los temerosos pre­
parativas d e  WiiMe para su noche d e  badas. Y  en. B reada 
de Banzie encuentra una actriz adm irable para dar la  gra­
cia explosiva de la  obra y  también una ternura que crece y 
se ahonda hacia su culminación. P o r  el trabajo de David. 
Lean, u r  tema que pareéis definitivam ente adscrípto a l tea­
tro ingresa jubilosam ente a£ cine.

resulta, m enos agradable en  
sus exactas y lim itadas pra- 
vorciom es.

“ALÍ BABA ET LES 
QU A R A N T E  YO-
¥!7TTi?Q?? CAli Baba y los 
LE. ü  40 l a d r o n e s ,
Francvar^ 2954L v ie rn es  2FT). A  
prinvem  vista , e l jzlm : -parece, 
únicam ente: un  vehieaiüo.> -parra 
la  g ra d a  y. la  sim patía: de 
F em a n d e l' vero la  adaptación: 
([en qu e tra b a jé  Zava ttm í)'- y; 
la  fin a  d irección  d e Jacques 

[B eck er Han, en riquecido de 
tem as secundarios o- de aXu- 
srcTies ex&rannñ$yunarn.eschescas 

' e l famosa- redado. JYa fa lta  
; aquí, ese ángulo tierna¡ y . hiL— 
nzanitarza que con v ie rte  a. A E  
Baña en. un  generosa p rotec­
to r  de desvdSdos. n i ese o tro  
en foque com plem entaria  en  
que  estas -mismas se aprove­
chan de su, generosidad, fiado 
Za que p e rm itiría  TLamoar dL 
fcLm ceM xracala a, Bagdad3’}^ 
tampoco- falta: ese sentida,
exa cto  d e l ritm a  -u. esa, cons­
ta n te v is ión .. cdnematogruiicai 
que. im pone B eck er can, tan- 
paco ostentación, fes  ejem plar^ 
en este sentido^ la. secuencia, 
d e l com bate en. casa, d e l p ro - 
taga-iñ^xiy, con  su  jocosa, crea— 
m etría  de boXHesfr tampoco- 
está, ausente eL cuidado* que  
eL -mismo dzvectar im pone  
siem pre a. sus, colaboradores y  
que se reve la  en Tas decorados 
herm osos d e W oLUevitch, y- en. 
la. fotogra fía , de l e  Bateare, 
A unque é l tem a es de lib era,— 
dóm ente m eno r  y  éL trata.- 
mierato insospechable de p ro­
fundidad. no p o r e llo  él film

Ú4¿CRIMEN IMPOSI-
CETs p a rra , 1954* 

"  m artes 25> corr- 
centra  en  las pocas horas de 
una. investigación  policiaca, la  
reconstrucción, d e  un persona- 
je t e l novelista  Cercai (C e ­
rar- T ich y ) que ha sfdp asesí- 
nado^ y  d e  te  sftuacfcnx dra­
mática: qu e ha desembocado 

! en e i crim en. E t tem a n a es 
dem asiado orig in a l y  se r e ­
sien te d é  im itación. S e m odelos 
norteamerréanes- (inclusa- en  
e t uso- y  abusa del raccontali 
p ero  lo- que da a i
film  es su. excelente- tra ta -

grrr efe te  fo togra fía  -fflfen n ri- 
BerengEierà, te  precisión. déL 
mrmfc^xe^ t e  flu idez de t e  e x -  
paaicÍQsr y  ..éE seguro manejo- 
de lo s  actores (todo attibu íb le 
a. su. directggr César- Fernán­
dez A .ntevm » tamtderr argn— 
m ertista )- 'Eat m adurez es e s -  
ctqicm-nal e x  e t  cáse eroatteú: 
(te  h sy  y  cíhho té I  m erece 
subrayáis ev tJ?m sote secuen­
cia» y  a  pesas d e  te  habilidad 
e o s  qn e h a  sirte resuelta, saca 
e t film  d e  s x  pteno, ^ e is d e
y  m enore te  h lpatétiea reeors- 
truncñón d ^  <tsesmata qu e su­
pone qu e sen  tes personajes
deL novelista, en  rebeld ía  con­
tra. Ie s  re^xm sabLes; e l te ­
ma. dehe dem asiada a  P irart- 
della  y  a Unamuno para tener 
aigEmat autenticidad.

A & 7? <SS' UTJ-’ 195A ~gigiTg? SEO es otra cenicienta
¿e las que a i  e£ em e americano se casan can 

pT h ija  géT mSEcanario pero por t̂ ramr. M ientras la  ocasión es 
buena para una. sátira a  la s  gg zfes —y  la  plutocracia

buenos ejenpfem s— se com prsafe k k  e l 
<fe fe. e jp E s a  se Parerti ~F̂ ?ry "gtlfder, un  talento- ir.ee— 

s v a  especñaltea- a r  dedos y  ven illa dores. IJbtzta de sangre, €feáé-  
ñas de. roca, Ocass Se una vida, Stalag S > - B s :o  la. orasrón e i 
irrTf̂ rrCT sote TT?gfd*vnfjaTmgnm. y  apnmzs. te e fe  la. m itad dtí. fiTm . 
Hasta, ahí era sosteníale una cáhczC¿ sonrisa, una satisfacción, d é 
fe  inteUgencia, ante e l espectáculo de Gurenas man ejas la  pos­
tica  m atrim oniai con. fe  tristeza im perativa d e  las reumcHies de 
rfeectorlo . Después fe  óptasa def. ñbrteo (tom ado &  fe  pieza 
teatral de Samu sí T aylor con x>arScIpaclón de e l mismo) ee 
reduce a un desganado cálctd» d é  prohsbUIdaces sobre sr 3a 
cenicienta. CAncrey d e eneanto teensrrahlfil se casa ri
con el miSEsarkí. f e  CEImpírrey 3 ^ a rt>  a  con é l  m illo­
nario de etere (W illiam  E Ld fesl. a t o a s  fe  ppìfenfe  se h n d t  
en fe  gelatina hcálpvzoo^mse y  WiMer- acata, otros sSsss semáa »  
tréos» zijnrga  2a cám ara sigue, trabajanete fem- para. ttesE * 
dé pocos-. __________________________________ _________
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